






A J 3 de mayo de J 888, la princesa 
!.sabel firma la Ley Aurea, 
extinguiendo la esclavitud en 
Brasil. Es un hecho histórico muy 
controvertido. Este sistema de 
casta fue exterminado sólo 
legalmente, pero en la práctica la 
desigualdad se mantuvo inalterable. 
la w.m.nc;:lp. eIÓn ~ 1 ... 1 ¡¡reehJal, primero er •• ron la 11'1' del . Venlre Llbr.~ (1171); 101 hilo' de •• cI .... o. nlcido. I partir de ahl •• riln Ilbr ••. _ 
(lA colonización de Brasil exigía considera-bles dispendios y Portugal no poseia recursos 
nanderos para explotar tan vasto territorio. para 
ello Don Joao In implantó el régimen de Capitanlas 
Hereditarias: grandes extensiones de tierras eran 
donadas a militares, navegadores, funcionarios del 
Reino e hidalgos de la Casa Real dispuestos a arries-
garse pOf tan difícil empresa. Brasil fue dividido en 
14 capitanías distribuidas a 12 donatarios; todavía 
en el siglo XVI fueron creadas tres capitanías más. 
Estos señores necesitaban brazos para los trabajos 
tan rudos de la exp lotación agrícola del campo. 
Primero recurrirán al indígena, pero éste, a pesar de 
tener la esclavitud entre ellos, la revestían de carac-
teres propios, utilizando principalmente los prisio-
neros de guerra. Como en las tribus las tareas más 
pesadas competian a las mujeres, tan orgullosos 
guerreros se sentían humillados. Además, los silví-
co las no entendían el sistema de economía acumu-
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lativo de los colo nos. Por todo esto, como esclaviza-
dos se rebelaban y a veces recurrían a l su icidio. 
Además, eran protegidos en su causa por los jesui-
tas. La solución fue recurrir al negro africano, cuya 
esclavitud era conocida en la Europa Ibérica desde 
el siglo XV. 
la literatura de la fase colonial brasi leña hace amar-
gas alusiones a los «navíos negreros ou tumbeiros_; 
eran como tumbas en que e l40 por ¡OOde los negros 
morían en e l viaje: naufragios, hambre, sed, en fer-
medades y toda especie de crueldad era practicada. 
Tan dramáticas escenas son «cantadas _ por Castro 
Alves , el gran poeta abolicionista. 
La «emancipación . de los esclavos fue gradual. 
primero crearán la ley del. Ventre Libre_ (187 1); Jos 
hijos de esclavos nacidos a partir de ahí serian li-
bres; también la ley que libertaba a los SexagenarioS-
(1885). 
La ley de 1888 no modificó en nada la silUación de 
los negros, por diversas razones. Anteriormente ya 
estaba bien designada la supremacía del blanco so-
bre el negro. Con la producción y exportación del 
café, como tambien la posterior industrialización, el 
blanco consiguió un desarrollo socio-económico 
nunca soñado. Pero el negro se quedó al margen de 
esas conquistas. 
Porolro lado. ese desarrollo económico coincide con 
la llegada masiva de inmigrantes de origen europeo, 
y con la crisis del regimen esclavista. Estos inmi-
grantes quitarían las oportunidades de algunos ne-
gros: se tornaron artlfices, artesanos ... Cuando se da 
la Abolición los negros ya estaban entregados a las 
peores ocupaciones. La nueva política garantizaba 
la sustitución de la mano de obra esclava, fomen-
tando más y más la inmigración. 
El esclavo no fue previamente preparado para ser 
un trabajador libre: no poseía conocimiemos técni-
COi, ni la autodisciplina del asalariado. Al ser .!i-
bres» querian trabajar como les daba la gana. Deja-
ban el trabajo cuando ya tenian lo suficiente para 
mantenerse en ociosidad. Como ya abundaba la 
mano de obra, los señores, por su parte, preferían el 
trabajo del inmigrante, alegando falta de responsa-
bilidad del negro. La peor suerte estaba reservada al 
trabajador negra. 
El régimen de esclavitud no dotó al negro de cono-
cimientos sociales para una vida organizada, indu-
ciéndole a una completa marginación. Muchos ne-
gros se marcharon al interior del país; otros se agru-
paron en los sótanos de las grandes ciudades, vi-
viendo de trabajos ocasionales, en una miseria co-
lectiva y de degradación moral. Tampoco la comu-
nidad demostró solidaridad ante esta problemática 
del negro, tampoco tenia medios para hacerlo, por 
falta de unos servicios sociales eficientes. De ahí 
viene la apatía del negro ante su destino. Las tenla-
tivas de superación fueron irrisorias: una prensa 
negra, de ámbito minoritario. su finalidad era con-
cienciar al negro y al mulato de una realidad racial. 
Con el Estado Novo (1937-1945) fue posible la lega-
lización de algunos de estos movimientos, desta-
cando el Frente Negro Brasileño. Como el negro y el 
mulato no estaban preparados para la solídaridad, 
Como.1 negro., .1 mulllO 
no .Itaben preparldOI 
pira I1 aolldlrldad, loa que 
a. d .. tlcebln 
loclllmente relcclonlbln 
di lorma egorlta, no 
collborlndo con 101 
l""yol'H 
los Que sobresalían socialmente reaccionaban de 
forma egoista, no colaborando con los suyos. Y los 
movimientos fallaron. 
Por las imposiciones de los colonizadores portugue-
ses y sus descendientes, muchas veces se produjeron 
rebeliones de los negros que se refugiaban y se for-
tificaban en .quilombos., siendo el mas famoso el 
de Palmares, al sur de la capitanía de Pernambuco. 
Este fue tomado en 1694, después de cincuenta años 
de resistencia a los ataques de holandeses y portu. 
gueses. Su rey ya había muertocuandosusobrino, el 
legendario Zumbi, mandaba las tropas de Palmares 
luchando heroicamente hasta la muerte. 
Los negros eran oriundos de las más diversas regio-
nes de Afriea, introduciendo en Brasil una variedad 
de razas, lenguas y religiones. Incluso la religión 
católica fue afectada, recibiendo influjos fetichistas 
y musulmanes. Los negros en este Brasil Colonial e 
incluso en el Imperial han sido de todo: derrumba-
dores, sembradores, constructores, anífices, traba-
jadores domesticos, guarda-espaldas, vaqueros, 
pescadore!> ... Como tales, dejaron huella en las cos-
tumbres, en la alimentación, en la medicina, en las 
anes, en la lengua, enriqueciendo el folklore brasi-
leño. De la convivencia entre blancos y negros ha 
rl.'Sultado un auténtico mestizaje característica 
primurdial de la publa<.:ión bra~i1eña • 1\1. P. 
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